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			PERSONAS DE INTERÉS

			CAINE, TRISTAN

			Tristan Caine es el hijo de Adrian Caine, jefe de un sindicato criminal mágico. A Tristan le molestaría tener a su padre como inicio de su presentación, pero hay pocas cosas que no molesten a Tristan. Nació en Londres y se formó en la Escuela de Magia de Londres. Trabajaba en una empresa de capital de riesgo para la Corporación Wessex y estaba también comprometido con Eden Wessex. Se entrenó en la escuela de ilusión, pero se desconoce cuál es la verdadera especialidad de Tristan, aunque entre sus talentos está ver más allá de las ilusiones. (Ver también: teoría cuántica; tiempo; ilusiones: ver más allá de las ilusiones; componentes: componentes mágicos). Según los términos de eliminación de la Sociedad Alejandrina, Tristan tenía que matar a Callum Nova. Por razones aparentemente relacionadas con su conciencia, no lo logró.

			FERRER DE VARONA, NICOLÁS (también referido como DE VARONA, NICOLÁS o DE VARONA, NICO)

			Nicolás Ferrer de Varona, comúnmente llamado Nico, nació en La Habana, Cuba, y se marchó a Estados Unidos a una edad temprana, donde se graduaría en la prestigiosa Universidad de Nueva York de Artes Mágicas. Nico tiene un talento poco común como físico y posee muchas habilidades ajenas a su especialidad. (Ver también: proclividad litosférica; sismología: tectónica; cambio: humano a animal; alquimia; corrientes: alquímicas). Nico mantiene una amistad estrecha con sus compañeros graduados de la UNYAM Gideon Drake y Maximilian Wolfe, y a pesar de compartir una larga enemistad, tiene una alianza con Elizabeth «Libby» Rhodes. Aunque Nico tiene una gran destreza en el combate cuerpo a cuerpo, esto no evitó que perdiera al final a su aliada.

			KAMALI, PARISA

			Se sabe poco de la infancia de Parisa Kamali o de su verdadera identidad más allá de las especulaciones. (Ver también: belleza, maldición de; Callum Nova). Parisa nació en Teherán, Irán, y asistió a la École Magique de París. Es una telépata muy competente con varias asociaciones conocidas (Tristan Caine; Libby Rhodes) y experimentos (tiempo: cronometría mental; subconsciente: sueños; Dalton Ellery). Se desaconseja confiar en ella, aunque, sin duda, lo harás.

			MORI, REINA

			Si se sabe poco de Parisa Kamali, todavía se sabe menos de Reina Mori. No se trata de una competición, pero, si lo fuera, ganaría Reina. Nació en Tokio, Japón, posee unas habilidades asombrosas en el naturalismo y, sin embargo, asistió al Instituto de Magia de Osaka y estudió literatura clásica, especializándose en mitología. Solo para Reina, la tierra le ofrece fruta, y solo a Reina, la naturaleza le habla. Sin embargo, hay que mencionar que, según su propia opinión, tiene otros talentos. (Ver también: amplificación: energía; experiencia en combate: Nico de Varona).

			NOVA, CALLUM

			Callum Nova, de la empresa de medios de comunicación Nova, con sede en Sudáfrica, es un manipulador cuyos poderes abarcan lo metafísico, lo que es, en términos de la calle, un émpata. Nacido en Ciudad del Cabo, Sudáfrica, Callum cursó tranquilamente sus estudios en la Universidad Helenística de Artes Mágicas antes de unirse al negocio familiar de la venta rentable de productos de belleza medellanos e ilusiones. Solo una persona en la Tierra sabe con seguridad cuál es el aspecto real de Callum. Por desgracia para él, esa persona lo quería muerto. Por desgracia para Tristan, no lo quería lo suficiente. (Ver también: traición, no hay destino tan definitivo).

			RHODES, ELIZABETH (también referida como RHODES, LIBBY)

			Elizabeth «Libby» Rhodes es una física con talento. Nació en Pittsburgh, Pensilvania, Estados Unidos. Su infancia estuvo marcada por la pérdida de su hermana mayor, Katherine. Libby estudió en la Universidad de Nueva York de Artes Mágicas, donde conoció a su rival, posteriormente aliado, Nicolas «Nico» de Varona, y a su exnovio, Ezra Fowler. Como recluta de la Sociedad, Libby llevó a cabo numerosos experimentos (ver también: tiempo: cuarta dimensión; teoría cuántica: tiempo; Tristan Caine) y dilemas morales (Parisa Kamali; Tristan Caine) antes de desaparecer; al principio el resto de su grupo la creyó muerta. La ubicación actual de Libby es desconocida (Ver también: Ezra Fowler).

			MÁS INFORMACIÓN

			SOCIEDAD ALEJANDRINA

			Archivos: conocimiento perdido.

			Biblioteca: (ver también: Alejandría; Babilón; Cartago; bibliotecas antiguas: islámicas; bibliotecas antiguas: asiáticas).

			Rituales: iniciación. (Ver también: magia: sacrificio; magia: muerte).

			BLAKELY, ATLAS

			Sociedad Alejandrina. (Ver también: Sociedad Alejandrina: iniciados; Sociedad Alejandrina: cuidadores).

			Infancia: Londres, Inglaterra.

			Telepatía.

			DRAKE, GIDEON

			Habilidades: desconocidas. (Ver también: mente humana: subconsciente).

			Criatura: subespecies. (Ver también: taxonomía: criatura; especies: desconocida).

			Afiliaciones criminales: (ver también: Eilif).

			Infancia: Isla del Cabo Bretón, Nueva Escocia, Canadá.

			Educación: Universidad de Nueva York de Artes Mágicas.

			Especialidad: viajero. (Ver también: reinos del sueño: navegación).

			EILIF

			Alianzas: desconocidas.

			Hijos: (ver también: Gideon Drake).

			Criatura: sirena. (Ver también: taxonomía: criatura; cambiaformas: sirena).

			ELLERY, DALTON

			Sociedad Alejandrina. (Ver también: Sociedad Alejandrina: iniciados; Sociedad Alejandrina: investigadores).

			Animación.

			Afiliaciones conocidas: (ver también: Parisa Kamali).

			FOWLER, EZRA

			Habilidades: (ver también: viajar: cuarta dimensión; físico: quantum).

			Sociedad Alejandrina. (Ver también: Sociedad Alejandrina: no iniciado; Sociedad Alejandrina: eliminación).

			Infancia: Los Ángeles, California.

			Educación: Universidad de Nueva York de Artes Mágicas.

			Alianzas conocidas: (ver también: Atlas Blakely).

			Empleo anterior: (ver también: UNYAM: consejeros residentes).

			Relaciones personales: (ver también: Libby Rhodes).

			Especialidad: viajero. (Ver también: tiempo).

			PRÍNCIPE, EL

			Animación: general.

			Identidad: (ver también: identidad: desconocida).

			Afiliaciones conocidas: (ver también: Ezra Fowler, Eilif).

			SOCIEDAD ALEJANDRINA CURSO DE ESTUDIO

			PRIMER AÑO

			Directrices:

			Los candidatos para la iniciación en la Sociedad Alejandrina aportarán de forma rigurosa información nueva e innovadora a los archivos de la biblioteca. Asimismo, protegerán y cuidarán de los archivos en el periodo de duración de su residencia, a la espera de completar de forma satisfactoria los términos de la iniciación.

			Plan de estudios:

			Espacio.

			Tiempo.

			Pensamiento.

			Intención.

			Se darán más detalles acerca del estudio próximamente, a la espera de los términos de iniciación.

			Los módulos del primer año de estudio y el fin de los requisitos de la iniciación concluirán el 1 de junio.

			SEGUNDO AÑO

			Los iniciados aportarán un tratado de importancia a los archivos cuyo tema será de su elección.

			Propuesta de estudio independiente:

			Requisitos obligatorios indicados con *

			Título del tema de investigación *:____________________________

			Propósitos: ______________________________________________

			Metodología (cita textos relevantes): __________________________

			_______________________________________________________

			_______________________________________________________

			Horario:

			Entrega de la propuesta: indicar el plazo para cualquier recopilación de información, reseña y/o análisis. Entregar no más tarde del 1 de junio.

			Firma del iniciado:

			Aprobado por:
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			PRINCIPIO


			Gideon Drake se protegió los ojos del sol ardiente y recorrió con la mirada las colinas achicharradas y ennegrecidas. El calor ondeaba en el aire entre las nubes de cenizas. En su visión limitada flotaban pequeñas motas de escombros. El humo era espeso, lo bastante denso para pegársele a la garganta, y si algo de eso fuera real necesitaría ayuda médica allí mismo.

			Pero no lo era.

			Miró al labrador negro que tenía al lado y frunció el ceño. Se volvió entonces hacia la imagen desconocida y se subió la camiseta para taparse la boca e inspirar un velo delgado de aire semirrespirable.

			—Qué interesante —murmuró para sí mismo.

			En los reinos del sueño, estos incendios sucedían de vez en cuando. Él los llamaba «erosiones», aunque si alguna vez conocía a alguien de su especie, no le sorprendería enterarse de que ya había un nombre para tal suceso. Era bastante común, aunque no que fuera tan… inflamable.

			Si Gideon tenía una filosofía, era esta: no tiene sentido desesperarse.

			No había forma de saber qué era real y qué no para Gideon Drake. Su percepción del páramo del sueño podía ser del todo diferente a la escena de quien estaba soñando. Los incendios eran un recordatorio de algo que había aprendido tiempo atrás: se puede encontrar muerte en todas partes si es muerte lo que buscas.

			—Vamos, Max —le dijo al perro, que casualmente era también su compañero de piso. Max olisqueó el aire y aulló para mostrar su oposición mientras se dirigían al oeste, pero los dos entendían que los sueños eran el terreno de Gideon, y, por ello, el camino a tomar era en última instancia decisión de Gideon.

			Hablando en términos mágicos, los reinos del sueño eran parte de un subconsciente colectivo. Aunque todo ser humano tenía acceso a un rincón de estos reinos, muy pocos eran capaces de atravesarlos igual que Gideon.

			Ver dónde terminaba la conciencia de una persona y dónde empezaba la de otras requería una serie de habilidades, y Gideon, que conocía los patrones cambiantes de los reinos igual que los marineros conocían las mareas, tenía ahora los sentidos incluso más aguzados.

			Para el resto del mundo, Gideon era una persona más o menos normal que sufría narcolepsia. Comprender su magia, sin embargo, no era fácil en absoluto. En lo que a él respectaba, la línea entre la conciencia y la subconciencia era muy delgada en su caso. Podía identificar el tiempo y la ubicación en los reinos del sueño, pero su habilidad de caminar por ellos a veces le impedía llegar erguido al desayuno. En ocasiones parecía que pertenecía más al reino de los sueños que al mundo de los vivos. No obstante, el aparente defecto sonámbulo conllevaba que podía hacer uso de los límites a los que otros se enfrentaban. Una persona normal podía volar en un sueño, por ejemplo, pero sabría que estaba soñando y, por consiguiente, sería consciente de que no podía volar de verdad en la vida real. Gideon Drake, por otra parte, podía volar, punto. Si estaba despierto o soñando era la parte que no sabía identificar.

			Él no era técnicamente más poderoso que otra persona dentro de un sueño. Sus limitaciones corporales eran similares a las de la telepatía: ningún tipo de magia usada en los reinos oníricos podía hacerle un daño permanente a menos que su forma física sufriera algo como un derrame cerebral o una convulsión. Gideon sentía dolor igual que podía sentirlo cualquier otra persona en un sueño… lo imaginaba y desaparecía cuando se despertaba, a menos que estuviera sufriendo una cantidad inusual de estrés que pudiera causarle una de las reacciones físicas arriba mencionadas. Pero eso nunca le preocupaba. Solo Nico se preocupaba por ese tipo de cosas.

			Al pensar en Nico, Gideon sintió una punzada habitual, como si hubiera extraviado una zapatilla y hubiera seguido caminando sin ella. En el último año se había entrenado (con diferentes grados de éxito, dependiendo del día) para dejar de obsesionarse con la ausencia de su compañero de piso. Al principio fue complicado; el pensamiento de Nico solía regresar a él de forma refleja, como si formara parte de su memoria muscular, sin anticipación ni premeditación, y con la consecuencia imprevista de interrumpir su curso intencionado. A veces, cuando los pensamientos de Gideon iban hacia Nico, también lo hacía Gideon.

			Al final, el obstáculo y la providencia de conocer a Nico de Varona era que no podía olvidarlo de inmediato ni apartarse fácilmente. Añorarlo era como añorar una extremidad amputada. No se sentía del todo completo ni entero, aunque a veces notaba el dolor fantasma.

			Gideon se permitió sentir las cosas que (en otras circunstancias) trataba de evitar y, como si fuera un suspiro de alivio, notó que el sueño cambiaba bajo sus pies. La pesadilla se disipó poco a poco y dio paso a la atmósfera de los sueños de Gideon, por lo que siguió el camino que se presentó ante él más fácilmente: su propio camino.

			El humo del sueño se esfumó mientras su mente vagaba. Tanto Max como él se movieron por la percepción consciente del tiempo y el espacio. En lugar de tierra calcinada, se atisbaba ahora un leve indicio de palomitas para microondas y detergente industrial para la colada, detalles inconfundibles de los dormitorios de la UNYAM.

			Y con esto, el rostro familiar de un adolescente al que Gideon conocía.

			—Soy Nico —se presentó el chico de ojos salvajes y pelo alborotado que tenía la camiseta levantada por un lado a causa de la mochila que llevaba colgada—. ¿Eres Gideon? Pareces agotado —añadió, lanzando la mochila a la segunda cama. Miró la habitación—. Tendríamos mucho más espacio si dispusiéramos las camas como literas.

			¿Era un recuerdo o un sueño? Gideon Drake no lo tenía claro.

			Era complicado de explicar qué le había hecho Nico exactamente al aire de la habitación; ni siquiera el propio Nico parecía haberlo notado.

			—No sé si nos permitirán mover los muebles —contestó Gideon con un poco de claustrofobia—. Podemos preguntar, supongo.

			—Podemos, pero si preguntamos disminuyen las posibilidades de conseguir un resultado favorable. —Se quedó callado y lo miró—. ¿Qué acento es, por cierto? ¿Francés?

			—Más o menos. Acadiano.

			—¿Quebequés?

			—Cerca.

			La sonrisa de Nico se ensanchó.

			—Excelente. Tenía ganas de expandirme lingüísticamente. Ahora pienso demasiado en inglés, necesito algo diferente. No confíes nunca en una dicotomía, me digo siempre. Piensa en algo relevante, ¿quieres arriba o abajo? —preguntó y Gideon parpadeó.

			—Elige tú —contestó con dificultad, y Nico movió una mano y reordenó los muebles sin ningún esfuerzo, en un suspiro. Gideon había olvidado ya el aspecto inicial de la habitación.

			En la vida real, Gideon aprendió muy rápido que, si no había espacio, Nico lo hacía. Si las cosas se quedaban paradas demasiado tiempo, él las alteraba. Los administradores de la UNYAM consideraron que la única adaptación necesaria para la presencia de Gideon era ponerle la etiqueta de «con necesidad de servicios para discapacitados» y dejarlo así, pero después de todo lo que Gideon había captado de su nuevo compañero de habitación en tan solo unos minutos, estaba seguro de que solo era cuestión de tiempo que Nico descubriera la verdad acerca de él.

			—¿A dónde vas? —le preguntó Nico, demostrando que Gideon tenía razón—. Cuando duermes, digo.

			Llevaban dos semanas de clases, Nico se bajó de la litera de arriba, se colocó al lado de Gideon e hizo que se despertara sobresaltado. Gideon ni siquiera sabía que estaba durmiendo.

			—Sufro narcolepsia —señaló.

			—Chorradas —respondió Nico.

			Gideon se quedó mirándolo y pensó que no podía contárselo. No era que creyera que Nico fuera un cazador de criaturas o alguien cuya presencia allí hubiera orquestado su madre (aunque ambas eran opciones remotas), pero siempre había un momento en el que las personas empezaban a mirarlo de forma diferente. Odiaba ese momento. El momento en el que los demás encontraban algo, tal vez muchos «algo», para reforzar sus sospechas de que Gideon era repulsivo. Una intuición; una presa reconociendo una amenaza; lucha o huye.

			No puedo contárselo a nadie, pensó Gideon, pero mucho menos a ti.

			—Hay algo raro en ti —continuó Nico como si nada—. No es raro en plan malo, solo raro. —Se cruzó de brazos, pensativo—. ¿Cuál es tu historia?

			—Ya te lo he dicho. Narcolepsia.

			Nico puso los ojos en blanco.

			—Menteur.

			«Mentiroso». Así que planeaba aprender francés de verdad.

			—¿Cómo se dice «cállate» en español? —preguntó una versión antigua de Gideon en la vida real y Nico esbozó una sonrisa que Gideon descubriría después que era excepcionalmente peligrosa.

			—Sal de la cama, Sandman —dijo Nico, apartando las sábanas—. Vamos a salir.

			De vuelta en el presente, Max frotó el morro contra la pierna de Gideon lo bastante fuerte para que perdiera el equilibrio.

			—Gracias —le dijo y sacudió la cabeza para librarse del recuerdo.

			La habitación universitaria se desvaneció en la ladera ardiente y lejana y Max le dedicó una mirada expectante.

			—Nico está por aquí. —Señaló la masa espesa de árboles humeantes.

			Max le dedicó una mirada de desconfianza y Gideon suspiró.

			—Bien. —Conjuró una bola y la lanzó al bosque—. Ve a buscarla.

			La bola se iluminaba conforme adquiría velocidad, proyectando en el bosque un brillo suave y seguro. Max le lanzó otra mirada molesta, pero echó a correr, siguiendo el camino que había creado la magia de Gideon.

			Todo el mundo tenía magia en los sueños. Las limitaciones no eran las leyes de la física, sino más bien el control del soñador. A Gideon, una criatura que deambulaba constantemente entre la conciencia y la inconciencia, le faltaba memoria muscular en lo que respectaba a los límites de la realidad. (Si no sabes dónde comienza y termina lo imposible, entonces, por supuesto, no puede limitarte).

			Si Gideon tenía magia o era magia era un tema de debate perpetuo. Nico era firme con la primera opción, Gideon no estaba tan seguro. Apenas podía realizar brujería, ni siquiera mediocre, cuando se lo pedían en clase, razón por la cual se había ceñido principalmente a los estudios teóricos de cómo y por qué existía la magia. Nico era un físico y por ello veía el mundo en términos de construcción seudoanatómica, pero a Gideon le gustaba pensar en el mundo como una especie de nube de información. Al fin y al cabo, eso eran los reinos del sueño, un espacio compartido para la experiencia humana.

			El Nico real estaba ahora más cerca, y el borde del bosque en llamas daba a un espacio vacío de playa. Gideon se agachó para pasar los dedos por la arena y luego metió el brazo. Aquí no se estaba quemando nada, pero el brazo desapareció de forma instantánea, engullido hasta el hombro. Max gruñó.

			—¿Por qué no te quedas aquí? —le sugirió—. Volveré en una hora más o menos.

			Max lloriqueó.

			—Sí, sí, tendré cuidado. En serio, empiezas a sonar como Nico.

			Max ladró.

			—De acuerdo, sí. Lo retiro.

			Gideon puso los ojos en blanco, se arrodilló en la playa y sumergió de nuevo la mano, esta vez agachándose en la arena hasta que esta le rebasó el cuerpo y pasó por completo al otro lado. Notó enseguida un cambio de presión, de más a menos, y fue a dar de cabeza en más arena; cayó del cielo a las montañas de un desierto árido.

			Aterrizó de cara en la arena y escupió por un lateral de la boca. Gideon no era precisamente un amante de la naturaleza, pues había estado expuesto a muchos de sus lados menos agradables. ¿Había cosas peores que la arena? Sí, por supuesto, pero no le pareció fuera de lugar pensar en sus efectos negativos. La sentía ahora por todas partes, en las orejas y los dientes, instalándose en las ondas de su cuero cabelludo. No era agradable, pero, como siempre, no servía de nada desesperarse.

			Se arrastró para ponerse en pie, esforzándose por mantener el equilibrio en los infinitos surcos de arena que le llegaban hasta las pantorrillas. Miró las dunas de su alrededor, buscando algo. El qué, no tenía ni idea. Siempre era diferente.

			Un zumbido en el oído derecho le hizo volverse de forma brusca (o intentarlo) con un aullido, braceando a ciegas en el aire. Solo eran mosquitos, a Gideon no le molestaban los insectos. Otro zumbido y lo apartó, pero esta vez notó un aguijonazo en el antebrazo. Ya empezaba a aparecer una roncha y una torpe lágrima de sangre brotaba del pinchazo. Gideon levantó el brazo para inspeccionar de cerca la herida y retiró un exoesqueleto de metal, un rastro insignificante de pólvora.

			Ajá. Entonces no eran insectos.

			Saber cuál era el tipo de obstáculo que venía a continuación siempre suponía un alivio, pues significaba que Gideon tenía ahora tanto la habilidad como la necesidad de idear su defensa. A veces, entrar en esta subconciencia particular era una cuestión táctica. Había un combate, a veces laberintos. De vez en cuando, escape rooms, persecuciones y peleas; esto era lo preferible debido al éxito habitual (hasta el momento) de Gideon a la hora de eludir a la muerte y a todos sus jinetes. Otras veces requería sudor, esfuerzo, que era otra cuestión simple, pero de una terrible resistencia. Gideon no podía morir en los sueños (nadie podía), pero sí podía sufrir. Podía sentir miedo o dolor. A veces la prueba consistía simplemente en apretar los dientes y aguantar.

			Este sueño, desafortunadamente, iba a ser uno de esos.

			Las armas diminutas que estaban disparando a Gideon ahora eran demasiado pequeñas para esquivarlas y demasiado rápidas para combatirlas, probablemente no eran nada que pudiera existir en la Tierra o que pudieran usar los humanos. Recibió los disparos como los mordiscos inevitables que eran y se zambulló en el látigo del viento, cerrando los ojos para protegerse del aguijón de la arena. Se mezclaba con sus heridas abiertas y le caía sangre por los brazos. Veía manchas rojas por los ojos entrecerrados, brillantes y relativamente benignas, pero feas de todos modos. Como las lágrimas en las estatuas de mártires y santos.

			El telépata que había apostado estas protecciones era sin duda el mayor y más problemático de los sádicos.

			Algo le perforó el cuello y se instaló en su garganta, y de inmediato vio comprometido el flujo de aire. Ahogándose, fue a aplicar presión para intentar regenerarse más rápido. Los sueños no eran reales, el daño no era real; lo único que sí era real era el esfuerzo y le costaría mucho, sin duda. Siempre le costaba, siempre, porque en las cavernas más profundas de su corazón, sabía que estaba justificado. Que no solo era justo, sino necesario.

			Aumentó la intensidad del viento, la arena se le metía en los ojos y en los labios y se le adhería al sudor de los pliegues del cuello. Gideon absorbió toda la cantidad de dolor y soltó un alarido primitivo. De ese tipo de gritos en los que el que grita se entrega por completo, lo suelta todo. Gritó y gritó e intentó desde algún lugar en el interior de su agonía ofrecer la rendición adecuada, la contraseña secreta. El mensaje correcto. Algo como «moriré antes de abandonar, pero todo lo que hay dentro de tu protección está a salvo de mí».

			Solo soy un hombre con dolor, solo soy un mortal con un mensaje.

			Debió de funcionar porque en el momento en el que se le vaciaron los pulmones, llenos de súplica y tensión, el suelo cedió debajo de él. Cayó emitiendo un sonido de succión y aterrizó, por suerte, en una habitación vacía.

			—Ah, bien, estás aquí —dijo Nico con alivio. Se puso de pie y se acercó a los barrotes de la protección telepática que los separaba—. Creo que estaba soñando con la playa o algo parecido.

			Gideon se miró de forma instintiva los brazos en busca de sangre o arena y se permitió una inspiración de prueba para comprobar que los pulmones le funcionaban. Todo parecía en orden, y eso significaba que había penetrado en la seguridad de la Sociedad Alejandrina ya ciento dieciocho veces con esta.

			Cada vez era un poco más horrible que la anterior. Y, sin embargo, siempre merecía la pena.

			Nico sonrió y se apoyó en los barrotes con su pose engreída de siempre.

			—Tienes buen aspecto —señaló con aprobación—. Muy descansado, como siempre.

			Gideon puso los ojos en blanco.

			—Estoy aquí —confirmó, y entonces, como era lo que había venido a decir, añadió—: Y puede que esté cerca de encontrar a Libby.

			LA PARADOJA:

			Si el poder es algo que se ha de poseer, debe de ser susceptible a la posesión. Pero el poder no es de un tamaño ni de un peso definido. El poder es continuo. El poder es parabólico. Digamos que recibes algo de poder y eso incrementa tu capacidad de acumular más poder. Tu capacidad para el poder aumenta de forma exponencial en relación al poder actual que has recibido. Por lo tanto, recibir poder es ser cada vez más impotente.

			Si cuanto más poder tiene uno, menos tiene, ¿es entonces la cosa o eres tú?

		

	
		
			I 
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CONMOCIÓN

		

	
		
			LIBBY


			El instante en el que Ezra Fowler la dejó sola, tuvo dos cosas claras.

			La primera era que la habitación (con la cama hecha, la ropa cuidadosamente doblada y la comida precocinada) estaba dispuesta para que alguien viviera allí meses, tal vez años.

			La segunda era que la propia Libby Rhodes era la ocupante prevista para esa habitación.

		

	
		
			EZRA


			Lo perdonaría, pensó Ezra.

			Y, aunque no lo hiciera, la alternativa era el fin del mundo a manos de Atlas Blakely.

			Por lo tanto, tal vez fuera mejor no pedir perdón.

		

	
		
			II 
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			REINA 
AYER

			Hacía casi un año del día en que los seis llegaron a la mansión de la Sociedad Alejandrina con la esquiva promesa del poder. Todo el conocimiento del mundo bajo un único tejado. Una vida entera de prestigio, el privilegio de contar con acceso a los secretos más increíbles del universo.

			Y lo único que tenían que hacer era sobrevivir un año, hasta la fecha de su iniciación.

			Había unión entre ellos, como la había habido en el transcurso del año en el que habían acabado modificados, mutados y cambiados, y donde antes eran seis, ahora eran, irreversiblemente, uno.

			O algo así.

			Reina echó un vistazo a la habitación y pensó en cuánto tiempo duraría esa unidad. Seguramente menos de una hora. La energía de la habitación ya había empezado a cambiar cuando Atlas Blakely, el supuesto cuidador, accedió en silencio a la sala pintada y se quedó mirándolos.

			Al lado de Reina, Nico de Varona se removía, como siempre, y lanzaba miradas a Atlas. Tristan Caine rumiaba detrás de ellos. Por la visión periférica, vio que los rasgos de Parisa Kamali permanecían serenos, inmutables, al ver al cuidador, mientras que Callum Nova, detrás de Parisa, ni siquiera notó la entrada de Atlas. Callum permanecía a cierta distancia del resto, con la barbilla ligeramente hacia fuera, como si tuviera la mente en otras cosas.

			—Tratad de pensar en lo que sigue como si fuera un juego —sugirió Dalton Ellery, el investigador con gafas que en ese momento asumía el papel de encargado de la iniciación. Asintió en dirección a Atlas y continuó, dirigiéndose a los otros cinco. Estaban junto a una estantería, esperando mientras Dalton dirigía su atención al centro de la sala.

			Habían retirado los muebles de la sala pintada, tan solo quedaban varias sillas normales. Las cinco sillas, dispuestas a unos metros de distancia entre ellas, miraban hacia dentro, hacia un círculo de espacio vacío.

			La pérdida del sexto miembro ya no estaba tan fresca. Pero seguía resultando evidente. Como una vieja herida de guerra que les dolía solo cuando llovía, el zumbido distante de Libby Rhodes y su nerviosismo parecían extenderse por el espacio que había entre los cinco iniciados, silencioso, existente solo en las promesas que se habían hecho ellos. El latido de su ausencia se alzaba desde algún lugar debajo del suelo.

			—Habéis llegado hasta aquí —continuó Dalton, deteniéndose en el centro del círculo vacío—, y ya no estáis a prueba. No se trata de aprobar o suspender. No obstante, sentimos la obligación ética de advertiros que, aunque estaréis a salvo de cualquier daño corporal, eso no garantiza vuestro confort en el transcurso de esta ceremonia. No moriréis —concluyó—, pero es posible que ocurran otros desenlaces.

			Al lado de Reina, Nico se movió incómodo junto a las estanterías. Tristan se cruzó de brazos con ímpetu y Parisa lanzó una mirada a Atlas, que aguardaba junto a la puerta. La expresión del cuidador no había cambiado.

			O tal vez sí. Era posible que se tratara de la imaginación de Reina, pero la mirada de atención habitual en Atlas parecía un poco más fría de lo normal. Estaba fija, era más bien una mirada calculadora.

			—¿Todos los otros desenlaces son posibles? —preguntó Callum, dando voz a la duda colectiva que invadía el espacio vacío—. Es decir, no moriremos, pero ¿podríamos despertar a una cucaracha gigante?

			—Escarabajo —murmuró Reina, pero Callum no le hizo caso.

			—No es un desenlace del que se tenga conocimiento —respondió Dalton—, pero nada es técnicamente imposible.

			Hubo otro movimiento intangible entre los futuros iniciados. Nico percibió la posibilidad de desavenencia y miró a Reina antes de hablar.

			—«Iniciación» significa «más acceso», ¿no? Y está claro que todos hemos tomado decisiones para estar aquí. —Dirigió con cautela los comentarios a la sala en lugar de a ningún candidato específico, aunque se quedó mirando un instante a Atlas antes de pasar a Dalton—. Creo que el factor intimidatorio ya no es necesario a estas alturas.

			—Es más bien una exención de responsabilidad —indicó Dalton—. ¿Alguna otra pregunta?

			Muchas, por supuesto, pero Dalton no era conocido por ser especialmente sociable. Reina miró a Parisa, que era la única persona que podía saber si había algo sospechoso en todo esto. No parecía preocupada. Reina no solía ponerse nerviosa, pero no pensaba malgastar el tiempo con miedos si no notaba primero a Parisa inquieta.

			—La ceremonia de iniciación requiere que abandonéis este plano —prosiguió Dalton—. Se definirán las limitaciones de vuestra transición.

			—¿Todo estará en nuestra cabeza? —preguntó Tristan con voz ronca.

			Nico frunció el ceño en un gesto de aflicción. Desde que habían presenciado la muerte de Parisa a manos de Callum, a todos, excepto a Parisa, por irónico que pareciera, les resultaban inquietantes las ilusiones telepáticas.

			Dalton hizo una pausa.

			—No y sí, definitivamente sí.

			—Ah, bien —murmuró Nico en dirección a Reina—. Y yo que estaba preocupado porque él no fuera de mucha ayuda.

			Antes de que pudiera responder Reina, habló Parisa:

			—¿Qué vamos a hacer exactamente en el plano astral de la Sociedad? Y no, eso no me da ninguna ventaja —añadió para evitar cualquier pregunta impaciente en la sala—. Si hay limitaciones, yo también estaré limitada —le indicó a Reina a modo de conclusión, aunque seguramente no era la única que lo estaba pensando—. Solo porque se trate de mi especialidad no significa que yo vaya a tener ninguna ventaja significativa.

			Reina apartó la mirada. Qué quisquillosa, pensó en dirección a Parisa.

			Notó que Parisa se tensaba como respuesta. No me agrada la acusación.

			¿De pronto te importa lo que pienso?

			Parisa no respondió. El ficus que estaba en el extremo de la sala se rio.

			Dalton carraspeó.

			—El constructo de vuestra iniciación no es un secreto…

			—Qué encantador —murmuró Tristan—. Algo nuevo y diferente.

			— … es simplemente una simulación —terminó Dalton—. Dentro de la simulación, os enfrentareis a una proyección de otra persona de vuestra clase de iniciación. No tal y como es, sino como la percibís vosotros.

			Se detuvo para observar la expresión del resto, que variaba desde la indiferencia marcada (Callum) hasta la ambivalencia resignada (Nico). Si alguien sentía un ápice de aflicción, no estaba dispuesto a exteriorizarlo. Atlas, por su parte, tan solo se llevó una mano a la barbilla y se la rascó. Podía parecer extraño fijarse en algo así, pero Reina estaba segura de que su traje tenía un aspecto más impoluto y resplandeciente de lo normal. Dispuesto así a propósito, como si supiera que alguien iba a fijarse. O tal vez solo se tratara de un efecto de la luz.

			—Esto no es un examen sobre lo que habéis aprendido —añadió Dalton—. No es una prueba, tan solo una formalidad. Este último año habéis estudiado lo que os hemos pedido. Pronto tendréis derecho a solicitar lo que gustéis a los archivos, según dónde os lleven vuestros caminos de estudio. —Reina notó un escalofrío profético—. Como miembros iniciados de la Sociedad, el contenido de la biblioteca estará a vuestra disposición para que lo uséis y contribuyáis a él como deseéis hasta que vuestras obligaciones con los archivos queden satisfechas y vuestro ejercicio llegue a su fin. Os habéis ganado vuestra plaza aquí, pero cada puente tiene dos lados. Cruzadlo.

			Sacó un archivo de la nada, tomándolo como si se lo hubieran lanzado.

			—El orden será del más joven al mayor, y eso significa que el señor de Varona será el primero. —Dalton miró a Nico, que asintió. Él siempre tendría preferencia para ser el primero. Estaba hecho así, siempre apresurándose a todo. Sin Libby que compensara, no había nada que calmara su temeridad. Nada que lo contuviera.

			Nico no era el único inestable. Todos estaban un poco diferentes sin Libby Rhodes. Sin que ellos fueran conscientes, Libby se había establecido como el «pero» en su conciencia colectiva, su medida de la moralidad. Pero y si pasa esto, pero y si algo va mal, pero y si alguien resulta herido. El efecto de la retirada de Libby de su anatomía como grupo parecía imperceptiblemente agravante, como una infección sin diagnosticar. Podían seguir sin ella, por supuesto, pero la pérdida se volvería significativa con el tiempo. Un sangrado interno, la intoxicación de un riñón. Un diminuto pinchazo en alguna parte de la constitución de un pulmón que de otro modo estaría sano.

			Un helecho suspiró: muertemuertemuerte, un comentario que solo podía oír Reina y que, francamente, no le gustó.

			—De acuerdo. —Nico dio un paso hacia Dalton—. ¿A dónde voy?

			—A ninguna parte. Siéntate. —Dalton le señaló las cinco sillas y lo llevó a una que estaba aproximadamente a las doce en punto—. Sentaos todos —aclaró—. En orden.

			Eso hicieron. A la derecha de Reina estaba Tristan; a la derecha de Tristan se sentaba Callum, y a su derecha, Parisa. Nico cerraba el círculo a la izquierda de Reina.

			Hubo un momento breve después de que tomaran asiento en el que todos, de forma colectiva, aguardaron a que sucediera algo, a que cayera algo del techo o se alzara del suelo. No sucedió nada de eso. Las plantas de la sala se rizaron y bostezaron, Atlas se sentó junto a una estantería, fuera de la vista de Reina, y Dalton lo hizo detrás de la silla de Nico con una carpeta en la mano.

			Nico, nervioso, miró primero a Reina y luego por encima del hombro.

			—¿Qué se supone que tengo que hacer exactamen…?

			—Empieza —le interrumpió Dalton.

			La cabeza de Nico cayó hacia delante como una cerilla apagada, una desconexión corporal, y su conciencia se escapó por debajo de él. El aire de la habitación crepitó momentáneamente, con magia o vida o una ola intangible del propio Nico. La insólita energía les empañó la piel, erizándoles el vello de los brazos y la nuca.

			En unos segundos, la sensación de electricidad se convirtió en una condensación palpable, una niebla fina al principio, después una nube, y entonces, como un latigazo, la imagen espectral de Nico se alzó en el centro del círculo. Su concepción de la sala pintada envolvió a los iniciados cuando se puso en pie en una proyección de la sala con sus muebles habituales: la mesa junto a la estantería, el sofá frente a la chimenea. Parecía incapaz de ver a los cuatro compañeros y dos guías que estaban sentados en la habitación. En la proyección era mediodía, el calor del sol entraba por las ventanas. Las cortinas estaban descorridas y era un día claro, un fuerte contraste con la penumbra estival húmeda de su realidad física.

			Reina notó por la visión periférica que Tristan se inclinaba hacia delante y se abrazaba las rodillas con aprensión y desagrado.

			—¿Vamos a ver los rituales de iniciación de los demás?

			—Sí —contestó Dalton y, mientras hablaba, en la proyección de Nico se materializó una versión espectral de Reina y el chico sonrió.

			—Excelente —dijo Nico. Apartó los muebles de la sala proyectada con un movimiento de la mano. Como todo en la magia de Nico, costaba ver la secuencia correcta. Un parpadeo y los muebles estaban en el perímetro de la habitación. Como si fuera ese el diseño que siempre había habido.

			Nico tendió la mano a la proyección de Reina para que se la estrechara. Era el comienzo de un combate. Incluso ahora, después de un año de combates recreativos, seguían empezándolos todos de ese modo.

			Al otro lado de la proyección translúcida, Reina vio que Parisa ponía los ojos en blanco.

			¿Qué?, le preguntó.

			La mirada oscura de Parisa se encontró con la suya.

			Si quisiera pasar el tiempo viéndoos cómo os comportáis como niños, ya lo habría hecho.

			Pero antes incluso de que hubiera completado el pensamiento, la proyección de Reina ya se había puesto en acción. Nico echó la cabeza ligeramente hacia un lado al girar y asestar un golpe para probar el alcance. La Reina de verdad habría esperado ese movimiento (y probablemente también habría hecho lo mismo), pero la proyección esquivó el golpe como si lo hubiera lanzado con toda su fuerza. Bajó la mano lo suficiente para que Nico le diera un golpecito suave en la mejilla a modo de advertencia, un recordatorio para que se mantuviera en pie.

			La proyección de Reina lanzó varios golpes sencillos; uno, dos y tres, luego un cuarto, que Nico bloqueó con la mano derecha, agarrándola por el antebrazo. El movimiento hizo que la proyección se balanceara hacia delante y perdiera el equilibrio; Nico aprovechó para ponerse a su altura y asestar un gancho en el lado de la cabeza que ella se apresuró a bloquear con el antebrazo en lugar de rodar por debajo (una mala elección, pensó Reina con una mueca). La proyección consiguió evitar la mayoría de los impactos, pero recibía la mitad de la fuerza prevista en los golpes, si no más.

			Nico y la proyección se movían en círculos, probando los puntos de apoyo del otro. Nico se movió hacia ella y luego giró para esquivar el gancho cuando Reina mordió el anzuelo. Le golpeó con los nudillos el riñón al apartarse de su trayectoria. Ella respondió con un golpe a ciegas con la cabeza y acertó en la punta de su oreja. Nico se rio. La proyección, no.

			Parisa se sentó de repente más recta y frunció el ceño.

			¿De pronto te interesan las estrategias de combate? Reina puso una mueca, mirándola. Desde donde estaba sentada, no veía a Atlas, estaba oculto por una de las estanterías de la sala, pero tuvo la sensación de que él también lo había notado.

			Parisa le lanzó una mirada irritada. Por favor. Esto no es un combate. Como siempre, no entiendes lo importante.

			¿Qué era lo importante? Era muy obvio que nada de esto era importante. Reina podía contemplar esta misma imagen en la vida real en cualquier momento, aunque preferiría no hacerlo. Resultaba incómodo verse luchando, ser testigo de sus defectos habituales. De este modo, con público, sus errores parecían más exagerados. En el caso de Nico, los movimientos eran fluidos, naturales. Su ritmo, su órbita del espacio, era siempre ligero, nunca rígido. Jamás estaba en el mismo lugar dos veces. Reina, por el contrario, parecía rígida, inmóvil, un acantilado que se desprendía con la marea de Nico. Reina apartó la mirada del ritual en repetidas ocasiones; al hacerlo, comprobó que Parisa observaba con atención a su homóloga en el ritual.

			¿Qué es lo que te interesa tanto?, preguntó, malhumorada, y Parisa la miró desde el otro lado del combate simulado, no menos molesta que ella por tener que contestar.

			¿Es que no lo ves? Esto es una proyección de lo que él piensa de ti, le respondió Parisa en su cabeza.

			A Reina le pareció verla mirar en dirección a Atlas. Si lo hizo, fue rápidamente, sin intención comunicativa. La principal preocupación de Parisa era la proyección de Reina, no Atlas, quien era, en cualquier caso, el aspecto más desconcertante que estaba teniendo lugar en la sala pintada. Convertirte en el objeto de concentración de Parisa no podía ser bueno. (El ficus estaba de acuerdo).

			¿Y?, pensó Reina.

			Y, antes que nada, nadie ha dicho que no podamos usar la magia, pero Nico no la está usando, y tampoco su versión de ti. Una sonrisa fugaz apareció en los labios de Parisa. Y no sé si te has dado cuenta, pero parece que no te considera en absoluto peligrosa, ¿no te parece?

			De nuevo: ¿Y?

			Durante un año, nos han encargado la tarea de matar al alguien. Acabamos de enterarnos de a quién. ¿Parece alguien preocupado porque puedas resultar una amenaza para su vida?, preguntó, lanzando una mirada al cuerpo de Nico.

			La proyección de Reina se tambaleó, víctima de una de las trampas de Nico, haciendo que no viera el gancho de su contrincante. Nico le lanzó un potente cruzado derecho y luego un gancho; al último Reina no lo pudo esquivar. Había muchos errores, todos ellos errores de Reina. Errores que había cometido antes.

			Ah, ahora lo ves, observó Parisa con satisfacción, y aunque Reina hizo todo lo posible para apartar cualquier comentario de su mente, Parisa era como un ruido blanco, la estática de una radio.

			Te considera vulnerable.

			Y luego con sorna:

			Te considera débil.

			Reina se enfadó y se obligó a no pensar en nada. Se concentró en la melodía de un anuncio de pasta de dientes de su infancia. La sonrisa de Parisa se convirtió en una mueca que decía: «de acuerdo, idiota», y entonces su atención se alejó de ella, sin duda hacia otro de sus jueguecitos de aficionada de psicoanálisis. La proyección de Reina esquivó un cruzado derecho de Nico y le castigó con un jab doble, aunque él contratacó con una combinación de puñetazos que ella no pudo bloquear lo bastante rápido. Reina, la Reina de verdad que cada vez estaba más incómoda, mantuvo una expresión neutra tras reparar en que Parisa no era la única pendiente de su reacción. Al otro lado de Nico, la mirada de Callum se había desviado hacia ella y la observó un buen rato antes de apartarla.

			Reina se preguntó qué habría estado sintiendo en ese momento en particular. Normalmente no le preocupaban estas cosas, se consideraba una persona que no experimentaba grandes sentimientos. (Fastidio, irritación, impaciencia, no contaban. Eso eran picaduras de mosquitos en la escala de Richter emocional). No obstante, notaba que estaba luchando contra algo. No era angustia, ni miedo… y por supuesto no se trataba de traición, porque a pesar de la declaración tácita de Parisa de que comprendía todos los matices de toda la humanidad, definitivamente estaba equivocada en esto.

			Aunque, al más puro estilo Parisa, no estaba lo bastante equivocada. Reina, que, al contrario de algunas personas (Libby), no era víctima de sus inseguridades, sabía que Nico no la consideraba débil. Sabía que, en la mente del chico (que Reina ya había comprendido que era un lugar sin reglas y desordenado), nadie era un enemigo real como para tratar de destruirlo. Esto era un aspecto encantador y también irritante de él: una confianza que era también arrogancia. Recriminarle eso era malinterpretar del todo quién era él. Preocuparte por su arrogancia era únicamente un ejercicio de fragilidad emocional y una pérdida del tiempo de ambos.

			Así y todo, al verse a través de sus ojos, parecía que Nico consideraba a Reina… predecible. Un tanto inferior. Buena, pero no lo bastante buena. Una impresión que, para ser justa, era acertada en ciertas áreas, entre ellas combate y magia física. Reina nunca fingió que no fuera así. Su interés en la Sociedad había sido siempre acceder, no tener que darse tortazos con otros.

			¿Había valorado que el resto considerara la ambivalencia obvia de sus habilidades como un reflejo de su falta de destrezas? Sí. Pero si fueran Tristan, Callum o Parisa quienes la vieran de ese modo, no le importaría. Había conseguido no desvelar nada sobre ella. Tampoco a Nico, en realidad, pero él había pasado mucho más tiempo con ella que cualquiera de los demás. ¿No había estado prestando atención?

			La mente de Reina era en ese momento una serie de recuerdos no deseados. Un té con su abuela que tuvo lugar después de una comida especialmente infructuosa con su madre. Algún día lo verán, le dijo su baba con su habitual calma que fácilmente dio paso al olvido, y luego a una banalidad distraída que a veces conectaba con la realidad y a veces no. Un día te mirarán y verán todo lo que veo yo.

			¿Madremadre?, la llamó con vacilación un helecho de una esquina.

			A regañadientes, Reina coincidía.

			Su madre, en quien no solía pensar y de quien no hablaba nunca, era la mediana de tres hijas y dos hijos. (Un problema en la juventud, le dijo siempre su abuela con cariño, como si lo considerara un drama entretenido pero nada realista de la vida de su hija). Baba, una mujer excéntrica con una curiosa inclinación por la bondad, no quería que la vida entera de su hija se viera destruida por una única indiscreción, así que se hizo cargo de Reina en un acto de aparente generosidad. En uno o dos años, la madre de Reina estaba bien casada con un empresario mortal, un hombre cuya familia se había beneficiado del auge de la electrónica que dio lugar a la era de la tecnomancia medellana. Reina pensaba siempre en sentido formal: el Empresario, que no tenía un nombre ni un significado real fuera de su profesión. No era su padre, tan solo el hombre que se había casado con su madre después de que naciera ella. Sabía que Reina vivía en la casa de su suegra y hacía muchas preguntas sobre ella. Al principio pensó que era hija de alguna empleada, tal vez del ama de llaves y, por lo tanto, alguien a quien podría controlar. A menudo Reina pensaba en la conversación que habría tenido su madre como resultado del irónico giro de los acontecimientos. (A lo mejor no hablaron nada. La madre de Reina no hablaba mucho. Tenía el aire de alguien que había visto mucho y había decidido, simplemente, cerrar los ojos y dejar de mirar).

			No debieron de informar al Empresario sobre la verdadera identidad de Reina porque fue él quien comenzó la costumbre de reunirse con ella para cenar una vez al mes. Por entonces ya había otros hijos que eran de él, aunque ellos, como su padre, eran mortales y no tan poderosos como Reina. El hombre no era desagradable. Contestaba a las llamadas de negocios en la mesa, pero no gritaba. Era muy, muy transparente. En esas cenas, cuando felicitaba a Reina por sus kanji elegantes o su excelente actuación en el colegio antes de pasar al tema del naturalismo, la madre de Reina removía la comida en el plato y practicaba su habitual costumbre de no decir nada.

			Su madre murió dos años antes que su abuela, cuando ella tan solo tenía catorce años. En el funeral, describieron a la madre de Reina como una esposa y madre solícita. (No como madre de Reina, claro. Ella estaba sentada en la última fila, inadvertida, y si alguien tenía alguna pregunta sobre quién era, nadie la verbalizó). Reina no conoció muy bien a su madre, pero estaba segura de que ese discurso era una manera muy triste de que terminara su historia, que todo cuanto pudieran decir de su vida ordinaria fuera que era competente en dos de sus trabajos. Nada acerca de que cantaba desafinada en la ducha o que le daban miedo las serpientes del jardín, nada que le diera forma de verdad.

			Poco después, el Empresario volvió a casarse. La vida continuaba, como siempre.

			Recordar era como adentrarse en unas arenas movedizas, caías cada vez más profundo y no había forma de escapar. Reina estaba inmersa en otra serie de recuerdos desagradables, la invadía la repulsión del vacío de su subconsciente.

			Poco antes de la visita de Atlas, el Empresario entró por casualidad en la cafetería donde trabajaba Reina. Estaba enfadado por algo, hablando por teléfono. Estaba tan ocupado que, a pesar de muchos años de reuniones familiares, no reconoció a Reina. Era cierto que llevaban más de una década sin verse, pero a ella no se le escapó la ironía del asunto. Durante muchos años, una vez al mes, se sentaba frente a ella a la mesa de su madre y fingía que la encontraba interesante; unas semanas antes, consiguió encontrar a la antigua compañera de piso de Reina y le pidió su número de teléfono que, tras comprarse un teléfono nuevo, la chica ya no tenía. Pero ese día, el Empresario estaba ocupado gritándole a alguien, a un extranjero. El nombre sonaba difícil en su boca. «¡Lo ha hecho antes, puede hacerlo ahora!», gritaba el Empresario, que miraba más allá de Reina cuando esta le pasó el café. En ese momento, ella era más que invisible, lo que supuso una dosis amarga de triunfo. Cierta validación de la peor parte de sí misma. Su transparencia tangible era prueba de que las cosas eran justo como siempre había pensado.

			Reina supo siempre que había un motivo oculto por el que el Empresario estaba interesando en ella. No quería quedar con ella porque añorara su personalidad o sus palabras. Era también la razón por la que los lirios de su madre parecían alejarse de él cuando estaba comiendo. De pequeña, Reina pensaba que la aversión que sentían las plantas por él era síntoma de su desagrado, pero aquel día en la cafetería, había algo sobre él que le hizo revisar sus pensamientos de la infancia.

			No, sobre él, no. En él.

			Destrucción. Ahora estaba claro en sus recuerdos, como una delgada película que le alterara la lente, que le hacía ver su experiencia de la infancia de nuevo. Estaba inevitablemente en los tonos sepias de la mirada retrospectiva, algo de polvo en sus hombros, como caspa o pelusa. Reina sabía que su trabajo era más pérfido que los beneficios en el ámbito de la agricultura que normalmente buscaban de ella las personas. Pero lo era cualquier cosa que produjera tanta riqueza. La naturaleza destructiva de su trabajo lo cubría como una colonia particularmente arriesgada.

			Se removió para deshacerse de los efectos persistentes de la habitual espiral de vergüenza que le producía recordar cualquier cosa de su pasado. Su abuela siempre había dicho que alguien la vería algún día, y era verdad, o verdad en su mayor parte, aunque no del modo en el que ella imaginaba. La gente acababa viendo. El Empresario simplemente fue el primero. La atención era inevitable de un modo siniestro porque, en cierto momento de su adolescencia, lo que era Reina, lo que podía hacer, no se podía ignorar, por mucho que una persona decidiera no mirarla. Pero entonces Reina ya no quería que la vieran.

			El poder que poseía no era el propio de una naturalista, ella era el naturalismo en sí mismo. Solo eso debería de haberla hecho valiosa, o al menos útil. Pero ¿por qué tenía siempre que demostrar su valía a la gente? Ella no había pedido las circunstancias de su nacimiento. Tampoco había pedido sus poderes. Si su familia no podía ofrecerle la dignidad de la aceptación, mucho menos amor, entonces no merecía los frutos de su valía. Al menos esto era lo que se decía a sí misma cuando se sentaba frente al Empresario en sus cenas mensuales.

			Con el tiempo se hizo más fácil negar a otros el derecho a conocerla, a mirarla demasiado. Desarrolló un talento para aislarse. No necesitaba representar sus propias habilidades para demostrar lo que valía. Sabía que pasaría justo lo que su abuela le había dicho: la verían. Verían, sobre todo, poder. Oportunidad. Naturalismo sin restricciones, magia de una magnitud sin precedentes. Cuando Reina se reconoció como un objeto, una herramienta para que otros la usaran cuando tuvieran la oportunidad de sacar provecho, se preocupó por aislarse, esconderse, mantenerse protegida. Nunca pasó demasiado tiempo siendo ella misma donde otros podían verla porque siempre daba como resultado su cosificación para satisfacción de la gula ajena.

			Excepto para Nico. Nico, a quien había escogido para pasar tiempo de forma más sincera que con nadie más, y quien Reina creía que no deseaba nada de ella. ¡Qué extraño! Qué bendición. Excepto ahora, mientras lo veía pelear con su proyección débil; la arrogancia del chico había negado una de las verdades fundamentales de Reina: que había algo en ella que merecía ser visto.

			Estaba construida sobre los cimientos de la discreción por el bien de su protección, pero, intencionadamente o no, a él le había abierto una ventana.

			Él había visto sus debilidades, sus inflexibilidades, sus defensas y errores. Las había anotado y las recordaba. Había hecho uso de ellas, de esas cosas a las que nadie había tenido el privilegio de acercarse, y lo había hecho muy bien. Su percepción de ella era mediocre. No tenía la ambición de usarla por ningún motivo. La única utilidad para él de lo que había descubierto sobre ella era para preservar su propio ego, para beneficiar sus fortalezas.

			Reina se removió en la silla.

			Ah, así que este sentimiento era decepción.

			Para entonces, en la simulación de Nico ya habían expandido su repertorio de artes marciales. Habían progresado de bloqueos y puñetazos a patadas y agarres conforme la proyección de Reina elevaba las apuestas de combate, eligiendo maniobras más desafiantes a partir de una sensación de insuficiencia que le atribuía Nico. (Ah, pero ¿no lo estaba proyectado ella? Reina miró fugazmente a Parisa en busca de confirmación, pero apartó rápido la mirada, furiosa consigo misma). Nico fue a agarrarla tras fallar un rodillazo en la cara de la proyección de Reina, y cuando ella se tambaleó, fuera de su alcance, él le hizo perder el equilibrio asestándole una patada en el punto débil de su muslo. En resumen: Reina había caído en otra de las habituales trampas de Nico y la verdadera Reina, que hervía de rabia, sintió otra oleada de resentimiento. Algo suave e insistente, como el roce de un tentáculo o de una enredadera.

			(¿Qué diferencia había entre Reina y el amigo de Nico, el de los sueños? ¿Cómo no había visto Nico que Reina, igual que la persona por la que había venido aquí tan desesperado por proteger, era otra herramienta en las manos equivocadas? Aunque eso no importaba, claro. Ella no lo necesitaba, ni a él ni a nadie, para sentirse valiosa. No estaba molesta).

			Por lo que ella sabía, este ritual de iniciación estaba diseñado para castigar a la persona proyectada, no al que hacía la proyección. Lo había dicho Dalton: no había restricciones. Y eso significaba que Reina podría haber aparecido en un vehículo y haber secuestrado a Nico. Podría haber peleado con magia, podría haberlo atacado con un rayo en el centro del pecho. Podría haberlo estrangulado con una planta, y eso solo en el reino de la realidad. ¿Qué podría haber hecho fuera de este, en una proyección mágica dentro de una biblioteca mágica en la que la realidad tal y como ellos la conocían no existía?

			Pero Nico no había considerado tal cosa. La posibilidad de que ella lo venciera o lo sorprendiera no se le había ocurrido. Y era Reina quien sufría por ello, no él.

			Apretó un puño y el helecho de la esquina se abrió con el sonido de un latigazo, las ramas se extendieron como tentáculos. Dentro de ella crecía algo, se enconaba. Algo más suave que la traición, pero en estado de putrefacción, como la pelusa translúcida del moho. Puede que sí estuviera molesta con él. Una picadura fastidiosa, como una etiqueta que te pica o el zumbido de un insecto que no ves. A lo mejor estaba irritada por el descubrimiento de que, al parecer, Nico de Varona no veía nada de importancia en ella.

			En la simulación, Nico volvió a colocarse a corta distancia de ella, acercándose a la proyección de Reina. Lucharon un momento antes de que ella lo tirara, y entonces Nico, como de costumbre, se apartó de ella con una serie de pasos exagerados y los ojos chispeantes.

			Reina no necesitaba a Nico para verse de ningún modo en particular. Eran amigos, o tal vez colegas, nada más. Nunca había pensado en él en términos románticos y, por supuesto, tampoco sexuales. Nunca había pensado en nadie en términos sexuales. Que tuviera órganos sexuales le resultaba de poco interés, igual que cualquier otra planta sin germinar. Y no había motivo para que Nico la imaginara de ese modo, aparte de por el hecho de que habían pasado prácticamente todo el tiempo juntos y, al parecer (¡al parecer!), lo único que había aprendido de ella era la probabilidad de que pudiera vencerla con un golpe exacto.

			Reina puso una mueca y se cruzó de brazos. Seguro que Parisa había insertado ese pensamiento de algún modo. No era un pensamiento propio de Reina. No le importaba en absoluto lo que otros pensaran de ella y no necesitaba bajo ningún concepto el interés ni la aprobación de Nico. Sí, había confiado en él más que en ninguna otra persona de la casa y, cierto, nunca se había cuestionado si podía fiarse de él. Él había sido el primero en contarle las especificaciones para la iniciación, ¿no? El jueguecito del asesinato que aparecía en la letra pequeña. Y sabía que él no la mataría y él no le había preguntado si ella había considerado matarlo a él, pero…

			Nico asestó a la proyección de Reina un golpe fuerte que la dejó tambaleante, aturdida.

			No se lo había preguntado. Claro que no, porque ya sabía que no lo había considerado.

			Porque tal vez no la considerara débil, pero sí sabía que contaba con su lealtad, como le pasaba con todo aquel que estaba en su vida.

			(Sabía que Nico tenía la de Reina, pero ¿tenía ella la de él?).

			Volvió a removerse en el asiento, incómoda, sospechando de pronto de sus propias sospechas mientras la simulación continuaba. ¿Cuál era el objetivo de este ritual? Dalton había dicho que no se trataba de una prueba, ¿cuál era entonces el propósito? ¿Se suponía que se trataba de una revelación, una especie de perspectiva interesante sobre quién era cada uno de ellos? ¿O era una trampa?

			Y si así era, ¿era Reina la atrapada o era Nico?

			La proyección de Reina retrocedió, aturdida, y Nico se detuvo de inmediato.

			—¿Estás bien? —le preguntó. Se había olvidado de la lección que le había enseñado previamente su proyección, que no esperaría a que le dijeran cuándo comenzar, que no dudaría en aumentar sus apuestas. Nico abandonó de inmediato todo el temor a cualquier venganza por parte de ella y no mostró otra cosa más que preocupación, como si ella no supusiera amenaza alguna para él—. Reina, ¿estás bien?

			La proyección de Reina no atacó. Se puso derecha y lo miró a los ojos.

			—Estoy bien —respondió sin más. Sin entonación. De forma mecánica.

			(¿Así sonaba ella para él?).

			—No tenemos que continuar —le aseguró Nico, con los ojos llenos de compasión—. No sé qué diablos estamos haciendo aquí, pero no quiero hacerte daño.

			¿Hacerle daño? ¿Como si ella no supiera lo que estaba haciendo? ¿Como si no llevaran casi un año haciendo exactamente eso? Su primera interacción había sido en un combate, ¿se preocupó tanto por ella entonces? ¿Pensó que rodar
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